	5- Asociados para el servicio educativo de los pobres

Compartimos la misión educativa lasallista

Celas, Arlep, España


	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Apreciar nuestra propia identidad en el proceso de asociación.

· Descubrir el proceso de comunión para la misión.

· Valorar la comunidad como la base de la asociación.

· Descubrir la progresión en la misión, comunión y asociación.


	Esquema general

1- Desde la realidad que vivimos...

2- A estas alturas, terminando...
3- El proyecto lasallista necesita la comunidad

4- Para entrar en un proceso de comunión y asociación... ...es necesario establecer lazos
a)- Lazos de corrresponsabilidad

b)- Lazos de comunión en la fe

c)- Lazos de ministerialidad


	Libros utilizados

· “Christefidele Laici”, Juan Pablo II.

· “Regla de los Hermanos de las Escuelas Cristianas”, 1987, Roma.

· “Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo”.


1- Desde la realidad que vivimos...

En nuestras instituciones educativas encontramos diversidad de personas y complementariedad de tareas. Corintios 12.

Estamos juntos y asociados, compartiendo la tarea educativa:

Educadores Laicos,


de diferentes edades,

Hermanos/as


de diversos estilos,

Sacerdotes


de varias mentalidades...


Entre nosotros,

unos son educadores en diversas facetas: profesores, orientadores, animadores de grupo, entrenadores, monitores de actividades diversas...

otros, hacen posible la organización y gestión de la institución: recepción, caja, secretaría, limpieza...

Tomando esta situación real como punto de partida,

podemos empezar a hablar de asociados para el servicio educativo de los pobres en la medida en que:


no sólo coincidimos materialmente en el mismo lugar de trabajo,

sino que compartimos (nos comunicamos) nuestras identidades;


no sólo realizamos tareas complementarias,

sino que las hacemos en actitud de comunión-asociación con los demás.


El umbral de una casa ya pertenece a la casa. Pero quien se queda en el umbral no participa plenamente de las posibilidades ni de las responsabilidades de la casa. Sólo si se quiere, actitud, se entra en la casa: pero esto implica solidarizarse con los que están en ella; aceptar como propios sus objetivos, su estilo, su manera de ver las cosas, al mismo tiempo que se les enriquece con la propia identidad.

2- A estas alturas, terminado...

A estas alturas, nosotros podemos tener ya unas cuantas cosas claras en lo que se refiere a compartir la misión: asociados para el servicio educativo de los pobres. Quizá para muchos ha sido un descubrimiento que hemos ido realizando a lo largo de la lectura de estos materiales. Por ejemplo:

· Que no estamos desempeñando, simplemente, una tarea educativa: dar clase, animar un grupo cristiano, colaborar en actividades colegiales, o sencillamente aportar un testimonio de vida cristiana para el proceso de maduración de los alumnos,...

sino que estamos compartiendo una misión de Iglesia.

· Que en esa misión no estamos de pegotes, ayudando a los que de verdad realizan la misión, 

sino que somos protagonistas y, por tanto, responsables de que la misión cumpla sus objetivos.

· Que en esa misión no estamos supliendo o reemplazando a nadie; no estamos ocupando el puesto que, en principio, debiera ocupar otro; no tenemos que asumir, pues, la identidad de otro. 

Cada uno participa desde su propia identidad, con todas sus potencialidades y también sus condicionantes y limitaciones: hermanos, colaboradores...

· Y lo más difícil, lo más novedoso: que en esta misión no estamos -¡no deberíamos estar!- cada uno por su lado, 

sino en mutua complementariedad, solidarios unos de otros, asociados. 

A partir de aquí, algunos ya están llegando al meollo de la cuestión: que esta misión es misión lasallista si es compartida y asociada. Lo que al principio nos parecía ser un simple calificativo ha resultado ser una parte esencial -definitoria- de esa misma misión.  

Y desde aquí empezamos a darnos cuenta de la importancia vital que la comunidad tiene para la existencia de la misión: asociados para el servicio educativo de los pobres.

3- El proyecto lasallista necesita la comunidad

	
La escuela lasallista quiere crear comunidad humana

  y comunidad cristiana.


Quiere ser espacio comunitario

que genere un modelo alternativo

frente al modelo social vigente.


El equipo se limita a la organización,

la coordinación de funciones,

la realización de tareas.


La comunidad une a las personas por dentro

y se construye desde relaciones interpersonales

más allá de las funciones.
	 Para ello se requiere

un proceso de relaciones.

 ¿Quién puede promoverlo?


No basta un equipo.


Se necesita una comunidad.

 Su “vivir juntos”


se termina en


el “hacer juntos”.

 Se trata de “ser juntos”


para “realizarse juntos”.


De La Salle no funda su escuela sobre un equipo de trabajo,

sino sobre una comunidad.

Esta comunidad incluye el equipo.

4- Para entrar en un proceso de comunión y asociación...

     ...es necesario establecer lazos

Asociados para la misión es entrar en un proceso de comunión para la misión, en el cual se va forjando la comunidad.

Esto significa que, siendo nuestro objetivo el cumplimiento de la misión educativa, nuestra atención no se centra sobre la organización de la misión, ni sobre la realización de tareas o el reparto de funciones, sino sobre los lazos que nos unen a los diversos agentes de la misión, y por los que vamos teniendo conciencia de estar "juntos y por asociación" al servicio de la misión educativa de los pobres.

· “La comunión y la misión están profundamente unidas entre sí, se compe​netran y se implican mutuamente, hasta tal punto que la comunión representa a la vez la fuente y el fruto de la misión: la comunión es misionera y la misión es para la comunión.” (Juan Pablo II, Christefidele Laici 32,4).

· Así podemos afirmar que el desarrollo de nuestra misión educativa hasta lograr los niveles más altos (constitución de la comunidad cristiana) se logra en la medida en que se desarrolla y profundiza el proceso de comunión entre los agentes de la misión.

Será como el despliegue de los colores del arco iris: las identidades que comparten la misión han de llegar a complementarse sin perder su propia fisonomía, para formar entre todas un conjunto plenamente armónico.

Nos referiremos en este despliegue a tres fases, sucesivas pero también simultáneas en la medida en que estén preparados los diversos protagonistas.

a- Lazos de corresponsabilidad

Corresponsabilidad es la actitud de querer dar respuesta juntos y por asociación, en dependencia unos de otros, o mejor aún, en solidaridad. No se trata, pues, de una simple camaradería, sino que tiene como objetivo el llevar adelante, juntos, el proyecto común de la misión.

Sin duda, la corresponsabilidad es la actitud que da una base más sólida y firme a la asociación para la misión. E igualmente podemos hablar de asociarnos para la misión en la medida en que contemos con personas corresponsables.

· Pero tal corresponsabilidad no es sino el fruto maduro de toda una manera de actuar; en cierto sentido es el resultado de una serie de factores que condicionan absoluta​mente su existencia. Señalemos tres de manera especial:

· La valoración personal, construida desde lo más elemental, que es el reconocimiento de las posibilidades-limitaciones humanas, y que va avanzando por niveles: desde soportarse y respetarse hasta aceptarse positivamente y estimarse en las diferentes identidades, facilitando siempre que cada uno pueda expresarse con libertad.

· La comunión de personas, que supera el simple aprecio mutuo, pues pone en marcha unos mecanismos de interdependencia en vistas a que las personas se dejen moldear unos por otros, se enriquezcan desde la comunicación, se fomente la complementariedad...

· La participación activa en la elaboración de los proyectos parciales, los que van moldeando o haciendo posible el proyecto global en el tiempo y en el lugar: “Quienes han de ser corresponsables de las actuaciones de su comunidad han de serlo en los procesos de discernimiento y decisión”  Los cristianos laicos, Iglesia en el mundo.
b- Lazos de comunión en la fe

Esta segunda fase es imprescindible para poder desarrollar un proyecto de evangelización. Tiene una meta: la creación de la comunidad de fe. Pero nuestra atención se centra ahora, sobre todo, en el camino, el cual consiste en una progresiva sintonía de todos los educadores con el proceso evangelizador que desarrolla el proyecto educativo. Ese proceso tiene diferentes niveles, en los cuales, en unos u otros, pueden ir coincidiendo todos los componentes de la comunidad educativa: el cultivo de los valores que construyen al hombre, el diálogo fe-cultura, la profundización en la fe.

· Los lazos de comunión en la fe han de establecerse en el contexto de una pedagogía de los umbrales, encontrando a cada educador en su propia situación personal, en la base de una aceptación total y de respeto a sus opciones, pero ofreciendo al mismo tiempo nuevas perspectivas, expectativas y puntos de referencia que permitan a cada persona proponerse otros umbrales en el camino de la fe.

Esos lazos pueden promoverse desde relaciones informales: diálogo, petición de colaboraciones en acciones escolares...; o con estructuras más o menos formales: encuentros de reflexión, programas de formación, convocatorias de oración y celebración...

· La comunión en la fe alcanza, por supuesto, la participación en el carisma y la espiritualidad lasallistas. Como dice la Regla: “Los Hermanos dan a conocer lo esencial del mensaje lasaliano a todos los miembros de la comunidad educativa. Incluso proponen, a quienes lo desean, compartir más profundamente su espiritualidad, y los incitan a vivir un compromiso apostólico de modo más explícito. Participan en la creación de comunidades de fe que atestigüen la verdad que anuncian.” Regla de los Hermanos 17c
c- Lazos de ministerialidad
 
Estos lazos comienzan a establecerse en la fase anterior, a medida que el educador llega a contemplar su acción educativa a la luz de la fe: entonces descubre aquélla como lugar teológico, en el que Dios se le revela y lo llama a través de las necesidades de sus discípulos y en las cuales le ha de dar respuesta.

En ese caso, el educador traspasa un nuevo umbral en el camino de la fe, que le lleva a vivir ministerialmente, es decir, a vivir, desde todos los ángulos de la vida, con una misión que cumplir, de cara a Dios y a la Iglesia. Y a vivir, por tanto, con una responsabilidad, como quien ha de dar cuentas a Dios y a la Iglesia, que nos han confiado esta misión.

· El sentimiento compartido de esa responsabilidad conduce a la formación de las comunidades lasallistas, las cuales asumen la misión para la que han sido convocadas “según el ministerio que la Iglesia les confía”: comparten el reconocimiento y encargo público que la Iglesia ha dado al Instituto de los Hermanos, asociados para el servicio educativo de los pobres.

El proceso de comunión se hace, a partir de aquí, muy intenso, por las consecuencias que trae consigo el ser comunidad ministerial: la comunidad se constituye en garantía de la misión, o más exactamente, del proyecto educativo evangelizador que se esté fundamentando en ella, ya sea la escuela u otro ámbito.

· Cada uno de los que participan en la comunidad, en cuanto están animados por la fe, viven y manifiestan el ministerio de forma complementaria a los otros, pero con diferentes características, según su propia identidad: el hermano, desde su consagración de célibe en comunidad; el educador laico, desde su vida en contacto con las realidades seculares y, en bastantes casos, desde su matrimonio; el sacerdote, desde lo peculiar de su ministerio sacerdotal...

· Para constituirse en garantía, la comunidad necesita del compromiso estable de sus miembros (siempre con la relatividad que la persona y sus propósitos existenciales llevan consigo). Por eso, la comunidad lasallista se presenta como una opción vocacional, y no como un simple lugar de paso y experimentación.

